
Jueves 16 de dioiembre de 1965,
a las 10.30 horas

5. No obstante, errarA.n los que del Ciltimo año de
historia de las Naciones Unidas saquen la conclusi6n
de que la escena estuvo dominada por nuestros pro­
blemas internos, por graves que fueran. Lo que ha
predominado en la vida de los que se reunieron,
deliberaron, discutieron y trabajaron aquí ha sido
las grandes e irresistibles crisis y conflictos que
sacudieron al mundo, y como este gran edificio es el
centro universal se registraron, y a veces se amplia­
ron en él, del primero al úlUmo temblor. trastorno
sísmico y huracA.n.

NUEV.A YORK

6. Fue un año sombrío porque la voz moderada
y persuasiva de los que aqury en todas partes trataron
de que se progresara, qued6 silenciada por ruidos mA.s
fuertes y exigentes de los conflictos humanos, el tronar
ensordecedor de cañones y bombas de Viet-Nam;
la irrupci6n repentina en pacfficas aldeas de hombres
con odie en el coraz6n y los llantos de los niños,
los sin hogar y los afligidos. Hubo conflictos internos
que en un momento podían amenazar la paz de una
regi6n muy extensa, como en Santo Domingo, que esta
Organizaci6n pudo cambiar de inquietud a esperanza.
Hubo una guerra que no es guerra, la llamada cónfron­
taci6n de Malasia e Indonesia, y el año pasado. por
primera vez, el lamentable retiro de un Estado
Miembro de nuestra Organizaci6n. Hubo el estallido
del conflicto en la gran península indostA.nica, donde
un problema, después de arder en rescoldo durante
diez y ocho años, estal16 en las llamas de una confla­
graci6n. En contraposici6n a todo esto se encuentra la
serena intervenci6n de las Naciobes Unidas, la intré­
pida paciencia de nuestro Secretario General y la
devoci6n de los hombres que dta y :l.1oche se afanaron
aquí para que cesara el fuego.
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tener una confianza casi irracional en sus colegas
y en ellos mismos y una fe inquebrantable en la super­
vivencia para no llegar a la conclusi6n de que la
Asamblea no volvería a reunirse. Fue un año de
debates, de anllisis críticos y a veces cínicos, y de
minucioso examen.

4. Sin embargo, de la trama de esos debates estA.
apareciendo una pauta. Por esa pauta se ve que se
ha comprendido no s610 que esta gran organizaci6n
mundial tiene que perdurar, sino que para perdurar
no es posible que se paralice. Para una organiza­
ci6n viva, paralizaci6n es sin6nimo de muerte. QuizA.
los historiadores lanzarA.n una mirada retrospectiva
y llegarA.n a la conclusi6n de que la crisis por que
hemos atravesado ha sido el vivero donde prosper6
el cambio; que el tiempo ha demostrado la necesidad
de revisar nuestra Carta~ pero también que nuestras
actitudes de hoy pueden ser tan contrarias al progreso
como las disposiciones anticuadas.

Discurso del Sr. Harold Wilson, Primer Ministro del
Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte

1. El PRESIDENTE: Hoy tenemos la satisfacci6n de
contar entre nosotros al Sr. Harold Wilson, Primer
Ministro del Reino Unido de la Gran Bretaña e
Irlanda del Norte> a quien quiero dar la bienvenida
en nombre de la Asamt>lea. Me complace extraordi­
nariamente invitar a Harold Wilson a tomar la pala­
bra en la Asamblea General.

2. Sr. WILSON: Sr. Presidente, es para mi un privi­
legio tener ocasi6n de hablar en la Asamblea Gei.\eral
durante el vigésmo período de sesiones y bajo su
Presidencia. En cierto sentido, he llegado un año
tarde, porque tenía la esperanza y el prop6sito de
hablar en la Asamblea hace un año, pero esa reuniÓn
se malogro por razones que todos lamentamos aunque
no podemos olvidar.

3. Desde entonces he. sido un año sombrío. Hubo
momentos en que hombres abnegados tuvieron que

Presidente: Sr. Amintore FANFANI (Italia).
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7. y ahora, a fines de año, nos encontramos ante
un nuevo desafro en Africa, donde hombres egoístas
e irreflexivos precipitan al continente en el peligro
de un couflicto que, por sus horrores, har! palidecer
y olvidar hasta las grandes cuestiones morales en
juego alIr, que fueron los motivos iniciales de la
controversia.

8. Año sombrío sr, pero ~ los que tienen fe les es
posible ver la esperanza de algo mejor, y tal vez
de un progreso _real de lo que importa para la paz
del mundo en los meses venideros.

9. As!, pues, espero dedicar el tiempo de que
dispongo esta mañana a hablar brevemente, primero,
sobre los problemas de las Naciones Unidas y sobre
la actitud de la Gran Bretaña frente a ellos, antes
de referirme a algunos temas mundiales mis gene­
rales, y después, porque creo que es 10 que se
esperar! de m!, decir algo del angustioso reto ante
el que se hallan en Rhodesia la Gran Bretaña, Africa
y el mundo.

10. La disyuntiva que hoy se nos plantea ha crista­
lizado como consecuencia de las discusiones y con­
flictos de los dltimos meses acerca de las Naciones
Unidas. ¿Ha de ser la Organizaci6n nada mis que una
caja internacional de resonancia, en qne se inter­
cambien opiniones y se registren conflictos, o ha de
avanzar deliberadamente hacia alguna forma de auto­
ridad mundial?

11. El Gobierno brit!nico tiene una clara respuesta
para esta pregunta. Nos ponemos sin am1:'ajes de parte
de los que dicenque las Naciones Unidas r~eben avanzar
con firme resoluci6n para convert:':roe en una auto­
ridad mundial; de lo contrario, si perdemos de vista
por un mes, una semana o un día este objetivo final,
la gran empresa estli condenada a marchar ala deriva
sobre los bajíos del esfuerzo humano para embarran­
car finalmente en una costa remota, sin que nadie la
quiera, e incluso la guarde luto.

12. ¿Qu~ significa esto para cada uno de nosotros?
Quiere decir que todos los Estados Miembros deben
tener la decisi6n consciente de no recurrir a la
Organizaci6n para pregonar intereses nacionales,
miopes y egoístas, sino para crear un oraen jurídico
internacional.

13. Ya hemos tomado nuestra decisi6n. La Gran
Bretaña tiene hoy un Gobierno que cree fundamental­
mente en las Naciones Unidas y que el año pasado
se ha mostrado dispuesto repetidas veces a hacer
sacrüicios, algunos de ellos nada fliciles, para con­
tribuir a los objetivos de las Naciones Unidas. Por
eso, en un momento decisivo, dimos nuestra promesa
incondicional de fondos para ayudar a superar la
crisis financiera de la Organizaci6n. Por eso, en
una de nuestras primeras medidas, anunciamos que
íbamos a prestar un considerable apoyo logístico,
para que las Naciones Unidas nunca se inhiban de
emprender una operaci6n de mantenimiento de la paz
por falta de los recursos requeridos a tal efecto.
También por el mismo motivo presentamos pro­
puesta, como sabemos que lo han hecho otros, para
crear un mecanismo mlis eficaz de mantenimiento de
la paz.

.
. ~------_ ..-

14. Enfocamos el futuro de las Naciones Unidas
conforme a los siguientes principios, que tratar-emos
de aplicar.

15. Primero, sostenemos que aunque la Carta
confiere al Consejo de Seguridad la responsabilidad
primordial de mantener la paz y la seguridad inter­
nacionales, es err6neo cercenar la autoridad de la
Asamblea General. El Consejo y la Asamblea tienen
un papel vital que desempeñar y no es posible silen­
ciar y reducir a la impotencia a la segunda en la pri­
mera misión de las Naciones Unidas: el mantenimiento
de la paz.

16. Segundo, sostenemos que pronto llegar! e'i mo­
mento de que los esfuerzos temporales y aleatorios
cedan ante nuevas normas y nuevos métodos de man­
tener la paz en el mundo. Necesitamos y tenemos que
Q!'ear un mecanismo de mantenimiento de la paz mis
efectivo, mlis eficiente, m!s r!pido y m!s permanente.

17. Tercero, creemos que hay que sacar de su dudosa
situación a los problemas financieros de las Naciones
Unidas. Junto con otros, hemos iniciado esa tarea, pero
todavía hay muchos remolones.

18. Sobre todo necesitamos perfeccionar nuestros
procedimientos, para que la voluntad expresa de la
Asamblea, o de otro 6rgano de las Naciones Unidas,
no se malogre porque no demos al Secretario General
y a su personal los medios financieros de iniciar y
terminar las tareas que le encomendemos, No damos
un rumbo al mundo cuando aprobamos una resolución.
Se lo damos cuando le facilitamos medios de acción
internacional para que tal resolución se convierta en
realidad.

19. Cuarto, creemos esencial que las Naciones
Unidas resultan m!s eficaces en un se-ntido militar.
Ha habido hombres esforzados que hanhecho milagros
de resistencia manteniendo la paz en fronteras pertur­
badas. e impidiendo que conflictos locales se convir­
tieran en escenario de intervención i.nternacional;
debemos gratitud, a esos hombres y a sus jefes, y
a los gobiernos que no hicieron oídos de mercader
a los llamamientos de esta Asamblea o del Consejo
de Seguridad. Pero necesitamos estar seguros de que
serli posible adoptar medidas eficaces e inmediatas
cuando surja una crisis, de forma que no trans(~urran

semanas de peligro mientras el Secretario General
tiene que sufrir la intolerable humillación de pasar
el sombrero pidiendo dinero y tratando de persuadir a
talo Gual gobierno para que dé su 6bolo de fuerzas
militares. Un fondo de mantenimiento de la paz, sí.
Contribuciones nacionales comprometidas y desti­
nadas por anticipado, como lo hemos hecho nosotros
y otros muchos, sí. Pero necesitamos eliminar los
obstáculos que se oponen a la creación de una eficaz
fuerza militar de intervenci6n. Tenemos que estable­
cerla para estar dispuestos a actuar cuando aparezca
una situación que s610 se puede combatir mediante
intervención militar.

20. Quinto, todavía serta mejor que pudiéramos
impedir que se produjese tal situaci6n. A tal efecto,
Lord Caradon presentó una propuesta a la Comisi6n
Política Especial el lunes pasado, 13 de diciembre
[489a. sesión], con objeto de resolver pacíficamente las
controversias y, desde luego, antes de que se nece··
site para ellas una fuerza de mantenimiento de la paz.



Me parece que esta propuesta, junto con las muchfsi­
mas sugerencias para reforzar la capacidad de la'
Drganizaci6n que est! estudiando m!s a fondo el
Comité de l,os Treinta y Tres, ofrece una constructiva
posibilidad de progreso en esta esfera vital.

21. Sexto, tenemos que estar listos, por conducto
de nuestros organismos especializados, el Fondo
Monetario Internacional y el Banco Internacional de
Reconstru.cci6n y Fomento y la Conferencia de las
Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo, para
mantener una colaboraci6n internacional m!s cohe­
rente, no s610 en 10 que se refiere al desarrollo
econ6mic09 sino también a la cooperaci6n econÓmica
deliberada en el comercio y las finanzas. Y tenemos
que comprender que toc:,)s estos problemas ~eparados
son fundamentalmente uno solo.
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25. Séptimo, reconozcamos que la tarea de ampliar
el comercio entre los parses en desarrollo y entre
éstos y los a.."Vanzados ser! una burla si los productos
primarios de los que viven los países en desarrollo no
se pagan a precios estables y'remuneradores. Todos
hemos visto cifras, correspondientes a varios años
seguidos, que indican que la disminuci6n del poder
adquisitivo de muchos parses de producci6n primaria
sobrepasa la ayuda globalque recibieron (concar!cter
internacional y bilateral) durante esos mismos años.

26. Hace diecinueve años, siendo entonces un Ministro
muy joven, presidí durante cuatro meses la delegaci6n
de mi país a la Comisi6n Preparatoria de uno de los
organismos especializados de las Naciones Unidas, la
FAO, que tiene por misi6n ayudar a resolver los pro­
hlemas de alimentaci6n d:el mundo y conseguir la
seguridad y estabilidad de precios de los productos
primarios. Yo estaba muy satisfecho del informe
aprobado por la Comisi6n, en que se sientan las bases
para los programas de estabilizaci6n de los precios
de los productos b~sicos. Sin embargo, apenas se ha
hecho nada para convertir en realidad las ideas que
proclamamos hace diecinueve años.

27. La Conferencia sobre Comercio y Desarrollo
sirve de foro y vivero para establecer medios efica­
ces de fomentar la estabilidad y seguridad de los
países de producci6n primaria. Esto no s610 propor-·
ciona una base m!s segura a los países cuando
planifican sus programas de desarrollo (e inciden­
talmsnte los ayudar! a estabilizar su demanda de
productos de los países industriales), sinoqueccmtri­
buir! a que desaparezca el temor a la inestabilidad
e inseguridad de millones de produotores, que podr!n
plantar sus cultivos oon m!s seguridad en el rendi­
miento de lo que cosechen.

28. Octavo, ha llegado el momento de progresar
hacia el desarme. Hemos sufrido decepciones y contra­
riedades. Pero las 'l\,T~.ciones Unidas han expresado
claramente sus demandas en la materia. El pr6ximo
paso consiste en discutir con detalle y criterio cons­
tructivo en la Conferencia del Desarme de Ginebra,
que, me alegra decirlo, volver! a reun,rse el mes
pr6ximo.

29. No voy a repetir todo 10 que es preciso hacer
para concertar un tratado multilateral efectivo sobre
desarme general y completo, que abarque las armas
nucleares y convencionales. Este sigue siendo el obje­
tivo concreto del Gobierno brit!nico, pero no añadiré
nada a los argumentos que con tanto acierto ha aducido
nuestro Ministro de Desarme, aunque incidentalmente
me permito apelar a todos los gobiernos aquí repre­
sentados para que sigan nuestro ejemplo y nombren
un ministro que dedique todo su tiempo al fomento
del desarme.

30. Tampoco repetiré nuestras conocidísimas opi­
niones sobre las bases para llegar a un amplio
acuerdo que prohíba los ensayos nucleares, ni sobre
las propuestas, que hem\Js apoyado junto con nuestros
amigos, de congelar los sistemas de transporte de
armas nucleares, ni sobre la idea - que propicia­
mos - de destruir algunas de las bombas y proyectiles
que existen en tan gran ndmero.

31. Aunque no entraré en detalles, diré que también
estamos dispuestos a examinar la posibilidad de
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22. A todos nos inquieta la lentitud de caracol
con que progresan las "negociaciones Kennedy" para
que el comercio internacional resulte m!s libre.
Pero reconozcamos que si esas negociaciones llegan
a buen fin (y.mal día serápara la prosperidad mundial
aquél en que fallen), el éxito se malograr! y anular!
si no creamos un mecanism9 de pagos internacionales
moderno y expansionista. Los países industrialmente
avanzados, a pesar de siglo y medio de experiencia
y de las advertencias de las ciéuadas de 1920 y 1930
- si es que hacían falta esas advertencias -, tienen
ahora que recurrir a medidas y métodos egoístas y
desesperados (de los que nosotros llamaríamos "todo
va bien, si me va bien a mi") para traspasarse unos
a otros las crisis de balanza de pagos.

23. Las finanzas internacionales corren el peligro
de convertirse en una siniestra variante del juego
de prendas con que solíamos divertirnos cuando éra··
mos j6venes, en el que se trataba de no dejarse sor­
prender con un objeto cuando cesaba la mdsica.En
un sistema internacional en que todos participamos
y estamos recíprocamente asociados, si no nos
sorprenden a nosotros con el objeto se lo cargar!n
a algún otro. Y del juego de exportar crisis de balanza
de pagos a los vecinos no va m§.s que una corta di:::¡­
tancia al de exportar deflaci6n y desemplro de una
naci6n a otra. ¿Es que no hemos aprendido la lecci6n
de la década de 1930?

24. El comercio mundial ya :no es monopolio de las
naciones industriales avanzadas. Todos sabemoshast~
qué punto las esperanzas de prosperidad de los países
en desarrollo dependen de los ingresos obteílidos de
sus productos b!sicos y su gran interés en las posi­
bilidades de aumentar sus exportaciones de manufac­
turas, y que la obra de la Conferencia sobre Comercio
y Desarrollo, para persuadir al mundo de lamagnitud
y urgencia de la necesidad de ayudar a los países
en desarrollo, es de la mayor importancia, y segui­
remos haciendo todo 10 posible por que avance,
Sobre todo celebramos el informe del Banco Inter-'
nacional de Reconstrucci6n y Fomento sobre el plan
de financiaci6n complementaria que la Gran Bretaña
y Suecia iniciaron en la Conferencia de Ginebra: el
año pasado. Los países desarrollados y en desarrollo
tendr!n que trabajar mucho m!s respecto de ese
informe. Todo lo que puedo decir por el momento es
que nuestro estudio "del informe avanza con la mayor
rapidez posible.
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y del Sudeste de Asia, donde reina el mied.o. Para
conseguirlo, mis colegas ir!n hasta el fin del mundo,
hasta Pekín, porque - seamos realistas - en defini- I
tiva el desarme mundial, igual que la segurida,.d I

mundial, es inalcanzable si el mecanismo del desarme
mundial, igual que el mecanismo de la seguridad
mundial, no estl totalmente completo. Por tal motivo
somos partidarios de que la China comunista ingrese
en esta Organizaci6n. Esto no signüica que estemos
de acuerdo con su polftica. Nadie laha censurado mls
categ6ricamente que nosotros. Pero soy realista y
admito la dificultad. No estamos de acuerdo. Sin
embargo, el desarme y la historia no esperan.

36. Me he extendio algo sobre el desarme yen espe­
cial respecto de la no prolüeraciÓn de armas nuclea­
res. Ahora me referiré brevemente a uno o dos de
los principales problemas mundiales que ensomhre0en
nuestra vida en 1965, y 10 har~ probablemente ~ si
10 permitimos - en 1966.

37. En un momento del año los Parlamentos· detodos
los Estados aqufrepresentados han deliberado sobre la
situaciÓn del Viet-Nam. Cualesquiera que sea el en­
foque - y ya hemos expuesto con toda claridad nues­
tra postura en este asunto -, debemos coincidir todos
en las siguientes proposiciones.

38. Primero, esa guerra es sobre todo una tragedia
para el pueblo vietnam~s. Durante toda una generaciÓn
no ha habido paz en su país. Todos podemos señalar,
y condenar talo· cual tr!gico suceso: tal aldea o tal
ciudad; este crimen o aquella emboscada; las víctimas
inocentes de un bombardeo o las vfctimas inocentes
de tal o cual ataque mort!ferl) a media noche. Pero
esas cosas suceder!n cada .Aía que continde esta
guerra. Se matar! y mutUllrá a inocentes; se dejar!
huérfanos y sin hogar a muchos niños. Todos los
interesados habr!n oído cu!les son los principios
que est!n en juego y habr! discusiones sobre ellos.
Pero los responsables de que se perpetde este sufri­
miento intolerable son los que se niegan a acudir a la
mesa de conferencias.

39. Segundo, mientras continde esta guerrapersistir!
el peligro - algunos sostendrán que creciente - de
que el conflicto local de hoy se convierta en una gran
guerra en Asia o en algo peor todavía. Los que se
niegan a negociar tambi~n son responsables de esto.

40. y tercero - hemos de admitirlo -, la lucha en el
Viet-Nam ensombrece todas las relaciones interna­
cionales. Las esperanzas que teníamos hace uno o
dos años de convertir en realidad la coexistencia
- de que cada uno de nosotros, Este y Oeste, pro­
fundamente convencidos de las virtudes de nuestro
propio sistema de Gobierno, nos acercaríamos m!s ­
han sufrido un contratiempo el año pasado porque
el Viet-Nam es causa de divisiÓn y un obst!culo
a la reconciliaciÓn.

41. Así, por esas tres razones, cada na.ci6n aquí
representada que pueda contribuir a que se cele­
bren negociaciones pacíficas, tiene un deber que no
puede eludir en nombre de la humanidad. Y es
evidente que no se puede lograr una soluci6n defini­
tiva por medios militares exclusivamente. Los que
se niegan a acudir a la mesa de conferencias porque
confían en una inalcanzable victoria militar se engañan
y ponen en peligro la paz del mundo.
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c'oncertar acuerdos acerca de zonas de Europa,
Africa, Ametica Latina y Asia en que, dentro de un
equilibrio de poderío militar mantenido a ciertO
nivel, haya un desarme controlado y reducciones
equilibradas de fuerzas nucleares y convencionales;
y estamos' dispuestos a tomar. adem!s en considera­
ci6n, propuestas sobre zonas desnuclearizadas, con tal
que, segtin he manifestado claramente en otra parte,
est~n verdaderamente desnuclearizadas, teniendo en
cuenta los proyectiles apuntados contra ella y los
emplazados en ella.

32. 8610 cito de paso estas cuestiones porque me
parece que existe un asunto que es mucho m!s urgente.
y éste oonstituirá mi punto n9VeRQ Yúltimo: la nece­
sidad de llegar a, un acuerdo eficaz para detener la
difusi6n de armas nucleares, el compromiso obliga­
torio e inequívoco de las Potencias nucleares de no
dar a Potencias no nucleares medios de adquirir
tales armas y una declaraci6n, igualmente obligatoria,
de las PotElncias nucleares comprometi~ndosea no

~ fabricar ni tratar de conseguir esas armas.

33. Ser~ franco y dir~ que esta cuesti6n es el alma
de tantas controversias entre nosotros y nuestros
aliados y la Uni6n Sovi~tica. Comprendo los temores
de aquellos con quienes negociamos. Creo que sentiría
10 mismo si fuera ruso y recordara los veinte millones
de muertos de la (iltima guerra. En las propuestas
presentadas por el Gobierno británico para dar m~s
cohesi6n a la alianza de la que formamos parte, y en
otras propuestas que hemos examinado, subrayamos
y subrayaremos como condici6n suprema y no nego­
ciable el requisito de que todo arreglo nuevo o modi­
ficado tiene que estar a prueba del riesgo de la proli­
feraciÓn.

34. Es un punto que no admite dilaci6n. En medio
del tumulto de puntos que se debaten y en la abruma­
dora maraña técnica~·a distingue claramente que si
en 1966 no logramos negociar un tratado efi.caz y
completo el mundo habr! llegado a un punté> del que
ya no es posible volver. Hay algunas naciones no

f nucleares que est!n a punto de perder la paciencia.
Ojal! la tengan para esperar unpoco m!s. Hay algunas
naciones que temen que sus enemigos se "nuclearicen"
si ellas no se "nuclearizan". Hay naciones que temen
con raz6n el ataque y que saben que sus enemigos ya
han adquirido capacidad nuclear. Por eso apelo a la
Asamblea para que pida que se reconozca a este
problema la urgencia que merece. De 10 contrario,
toda nuestra elocuencia, todas nuestras resoluciones,
todo el flujo y reflujo de las deliberaciones de la
Asamblea o de las comisiones, de la tribuna o de los
pasillos, ser!n pesados en la balanza de la historia
y seremos nosotros - los que estamos aquí - a los
que se encontrar! fRItos de peso. Y se dir! de esta
Asamblea, y de las que la sucedan que tenían a su
alcance el futuro del mundo, pero no 10 merecían.

35. En 10 que se refiere al Gobierno que tengo el
honor de dirigir, quiero dejar en claro que haremos
todo 10 posible por lograr ese acuerdo. No s6lo
creemos que es esencial en sí mismo; Tambi~n nos
parece que puede crear el impulso que nos permita
avanzar j obtener otros triunfos m!s brillantes.
Creemos que ser! un catalizador capaz de transfor­
mar no s610 las relaciones entr.e el Este y el Oeste,

L~ ~sino t~:bi:~~~e_ot~a:_re~o~eso:: Orlent:~:~~
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esperamos, en las negociaciones de desarme, o por
mejores vías diplomáticas.

46.. Por dltimo, quiero ocuparme de la cuestión de
Rhodesia.

47. Espero que la Asamblea admitirá que nadie ha
hecho más qU.e nosotros por advertir al Gobierno que
había en Rho:::'csia de los riesgos incalculables que
corría si se precipitaba en el acto ilegal que, expresa,
final e irresponsablemente. anuncIó el 11 de noviem­
bre. Espero que la Asamblea convendrá en que hicimos
todo lo que pudimos por llegar a una soluci6n justa
y honrosa. Fracasamos, y no lo conseguimos por las
obsesiones raciales de la gente con que tratábamos.
Porque no sólo desoye-::-on al Gobierno británico,
autoridad legalmente constituida de su país; no sólo
desdeñaron a la opinión mundial, sino que, lo peor
de todo, aunque de palabra rendían homenaje a las
"normas de ",ivilización" , ultrajaban el principio moral
que cumple su propósito año tras año en la historia
del mundo: el derecho de todos los hombres a vivir
con la dignidad de la libertad social y política. En una
transmisión por radio a la Gran Bretaña, antes de la
trágica decisión del 11 de noviembre, una semanas
antes, dije que al tratar, como trataba entonces con
el Sr. Smith, hablaba yo un idioma de mundos diferen­
tes, e incluso de siglos diferentes.

48. La Gran Bretañatiene la responsabilidad. A veces
yo quisiera que no fuese así. Est~y convencido de que
no ha habido gobierno de esta época que tuviera que
afrontar un problema tan complejo, tan multidimen­
sional. En teoría y según el derecho oonstitucional,
se trata de una cuestión bilateral entre el Parlamento
británico, único en quien recae la responsabilidad
de decidir respecto de Rhodesia, y los habitantes de
ese país. Pero son víctimas de una ilusión los que
creen que esto puede restringirse a los límites de
Gran Bretaña y Rhodesia, los que n~ admiten que se
trata de un problema mundial, tanto en lo que simbo­
liza como en sus posibles efectos.

49. El reconocimiento de este hecho movió al Gobier­
no británico, pocos minutos después de la declaración
ilegal del Sr. Smith y sus colegas, a dar instrucciones
al Secretario de Relaciones Exteriores para que se
dirigiera inmediatamente a las Naciones Unidas y
tomara la iniciativa de plantear la cuestión en el
Consejo de Seguridad. Aceptamos la responsabilidad
de tratar de esta cuestión porque es nuestra. Pero
después de iniciar una serie de medidas de gravedad
sin precedentes, que entrañan gastos considerables
y riesgos aún mayores para nosotros, a fin de que los
habitantes de Rhodesia retomen el camino de la ver­
dadera obediencia a la ley y de las vías constitu­
cionales, tenemos derecho a pedir a todo miembro
de la Asamblea que nos apoye incondicionalmente.
Sobre todo tenemos derecho a pedir que no malogren
las medidas económicas y financieras que hemos
adoptado, los nacionales de otros países, que procuran
obtener una sórdida ganancia mediante transacciones
con los que desafiaron la opinión mundial.
50. Sé que están representadas aquímuchas naciones.
muchas de nuestras más próximas amigas del
Commonwealth, que nos censuran ásperamente por no
recurrir a la fuerza militar para acabar con esta
rebelión y es triste pensar que en esta Organización,
creada para lograr y mantener la solución pacífica
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42. El Secretario de Relaciones Exteriores de la Gran
Bretaña, que es uno de los dos vicepresidentes de
Ginebra, ha encarecido repetidas veces a sus colegas
soviéticos la necesidad de volver a convocar la Confe­
rencia de Ginebra. Nuestros amigos soviéticos no
han querido aqceder hasta ahora. Admito sus dificul­
tades, pero lo cierto es que estep.roblemano se resol­
verA. hasta que haya una conferencia bajo la égida
de la CoJ:llferencia de Ginebra - 10 que estaría bien ­
o de cualquier otra :forma.

43. Por motivos que todos comprendemos, el pro­
blema de Viet-Nam no es de los que en estos mo­
mentos pueden plantearse con m!s esperanza en el
Consejo de Seguridad. Esa es una de las razones por
las cuales el Reino Unido tom6, por conducto del
Commonwealth, una iniciativa ql,:e acaso hubiese
conducido a las negociaciones y a una cesación del
fuego. El Commonwealth, en que hay todos los puntos
de vista sobre la cuesti6n del Viet-Nam, nombr6 a
sus representantes - cuatro Jefes de Gobierno de
lugares separados por miles de millas ele distancia ­
para que visita:ran todas las capitales interesadas.
Washington y Saig6n accedieron a recibirnos, pero
Pekín y Hanoi no dieron su co.nformidad. Los esfuer­
zos del Secretario General fueron igualmente vanos.
TratA.bamos y todavía tratamos de que cambie de
opinión Hanoi, dnico lugar donde puede decidirse
este asunto. i Terrible ejemplo de impotencia del
hombre, que si es capaz de alcanzar la luna o pla­
netas m!s distantes y de dar cita a astronautas en
el espacio ultraterrestre, no puede conseguir, con todo
el poder de las Naciones Unidas, que se entable un
di!logo entre dirigentes de dos partes del mismo
pats y entre otros que intervienen en la controversia'!
Creo que el mundo, pero sobre todo los vietnameses,
quieren ver a esos dirigentes en torno a una mesa
de conferencias. Y cada día que pasa subraya la
verdad de que los enemigos de l~ negociaci6n son los
enemigos de la paz.

4·4. Me parece que una de las consecuencias de la
voluntad de negociar será tina mejora de las relaciones
entre el Este y el Oeste. Porque ya me he referido,
con el que creo se reconocerá que es un criterio
realista, al hecho de que éste año, por culpa del
Viet-Nam y de las inquietudes sobre los problemas
nucleares en Europa, no hemos logrado los progresos
que parecen anhelar ambas partes. No obstante, si
en muchos aspectos la nota principal de este discurso,
a fines de 1965, tiene que darla lapalabra "soIl)brío",
me parece vislumbrar cierta esperanza de que pronto
reanudemos un diálogo constructivo entre el Este y
el Oeste. Nuestro desacuerdo es grande, pero estamos
de acuerdo en la necesidad de coexistir, porque,
como dijo Lord Attlee una vez, la alternativa de
coexistencia es comuerte. Y si ese diálogo se entabla,
me parece que no s610 se verán en una perspectiva
m!s realista muchos problemas del mundo, sino
también muchas cuestiones que dominan y agobian
los debates y estudios de la Asamblea y las Comi­
siones.

45. Sin embargo, no basta que este diálogo entre
Este y Oeste se limite a las naciones occidentales
por' un lado, y a la Uni6n Soviética y la Europa
Oriental por otro. También es urgente entablar un
diálogo con la China. en esta Organización, como
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nuar asegurando la protección de los derechos huma­
nos, garantizando el progreso sin obstáculos de la
mayoría y protegiendo los derechos de la minoría.
Es lo que se ha conseguido en otros lugares d~ Africa
y 10 que es posible obtener en Rhodesia.

55. Estamos ante una situación peligrosa. El viento
del cambio sopla en Africa con ímpetu de tormenta.
Lo trágico es que empuñan el timón unos alucinados,
que con todo el aparato de un estado policíaco,
han engañado a muchos conciudadanos y les han hecho
creer que la calma relativa del núcleo de un huracán
puede ser base de tranquilidad y estabilidad.

56. Reconozco que en nuestros amigos africanos se
han despertado sentimientos y pasiones profundos.
Sr, sé que cuando en Gran Bretaña se dice que los
europeos de Rhodesia son nuestros allegados, los
africanos contestan con razón que ellos tienen veinte
allegados por cada uno de los europeos.

57. P~ro en la época actual la calma, las consultas
y los consejos desapasionados son posiblemente los
más indicados para resolver el problema, y esto
debe hacerse sobre una base que evite el choque y
conflicto de un extremo a otro de Africa. Lord Caradon
ha advertido que si predominan las pasiones, esta
locura será principio de un nuevo conflicto, más
peligroso, que, a diferencia de cualquier otro de la
historia mundial, será de razas basado en el color.
Me enorgullezco de que en un mundo en que ocupa
el centro del escenario el conflicto de color y de
raza, hasta el punto de excluir nuestras más anti­
guas controversias, el Commonwealth sea la asocia­
ción multirracial más grande del mundo. Confío en
que continuará siéndolo y que sobrevivirá al estado
de tensión de los últimos días. Pero una vez que el
mundo empiece a dividirse, no por la ideología sino
por el color, todo aquello por 10 que hemos luchado,
e incluso las mismas Naciones Unidas, caerá en el
olvido de los experimentos sin valor práctico.

58. Se trata de una cuestión moral. Hace más de dos
años, como jefe de la oposición y en la asamblea de
mi Partido, dije que en esta cuestión de Rhodesla no
caben neutrales. Y no hay neutralidad en esta
Asamblea.

59. Dante dice - y espero, Sr. Presidente, haberlo
traducido correctamente - que los lugares más abra­
sadores del infierno se destinan a los que guardau
la neutralidad en un período de crisis moral. Con
motivo de una crisis moral comparable, Abraham
Lincoln dijo hace un siglo que no hay nación libre
y mitad esclava que sobreviva. De" eso' se trata hoy
en Rhodesia. Sirt embargo, ruego a la Asamblea
que nos dé tiempo para ocuparnos de esa situación.
He dicho explícitamente que no retrocederemos en la
tarea que hemos iniciado.

60. Admito que existe una gran diferencia de opi­
nión entre el Gobierno británico y los gobiernos de
Africa, con cuya buena voluntad y respeto queremos
contar, y confío que contaremos, y pediré a nuestros
amigos de Africa, cuando estén en situaci6n de escu-

"char, que crean que la diferencia no es acerca del
objetivo de acabar con la rebelión. Es acerca de los
métodos. En cuanto a los objetivos, espero que no
habrá duda sobre nuestra resolución de llevar el
asunto a buen fin; se trata de una cuestión de con-
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54. Mi segundo argumento es el siguiente. El obje­
tivo básico de la política británica ha sido lograr que
los africanos llegaran con más rapidez a la libre
determinación y se capacitaran para ejercerla. Creo
- como he dicho muchas veces al Sr. Smith - que
en la historia europea de Rhodesia es trágico que no
exista en el país, como en otras partes, un movi­
miento nacionalista africano, capaz de asumir enestos
momentos la responsabilidad de la libre determina­
ción. Por un lado, está trágicamente divididv, y por
otro se le ha negado la oportunidad de tener una
experiencia política práctica, y sobre todo de cola­
boración multirracial. Por estos motivos he tenido
que aclarar que, en cuanto a nosotros, la vuelta
al gobierno constitucional no significa ni significará
q,ue se avance inmediatamente hacia el gobierno de la
mayoría. Hará falta tiempo que, como he dicho en
Londres y en Salisbury, no se medirá por reloj
ni por calendario, sino por los resultados de la labor
de un gobierno multirracial de Rhodesia, durante un
período en que el Parlamento británico podrá conti-

de controversias, haya un profundo desacuerdo entre
nosotros por el que se considera nuestro fracaso en
resolver la cuestión por medios bélicos. Su apasio­
namiento es grande y auténtico, y todos 10 compren­
demos. Pero les digo que 10 que proponen no es la
manera de resolver el problema.

51. No cejaremoS' hasta que Rhodesia vuelva al
Gobierno constitucional. Creemos que con tiempo
y paciencia, el Gobierno y el Parlamento británicos
afirmarán eficazmente su autoridad, en consulta
con los que puedan aducir que hablan más repre­
sentativamente en nombre de todo el pueblo de
Rhodesia.

52. También repito - y es una opinión expresada
por sucesivos gobiernos de mi país - que el futuro
de Rhodesia (como 10 hemos conseguido en tantas
naciones antes dependientes, que lograron la inde­
pelidencia en los últimos años) tiene que basarse en
la armonía multirracial, por la que se llegue .11
gobierno democrático de la mayoría.

53. Nuestro desacuerdo no es sobre principios, sino
sobre los métodos de ponerlos en práctica. Los mé­
todos de que nos valgamos para lograr una solución
tienen que fundarse en la realidad de la situación de
Rhodesia, que cada UriO de nosotros ha de reconocer.
y hay dos hechos que tengo que subrayar: primero,
es cierto que jurfdicamente Rhodesia es una colonia,
pero desde hace cuarenta años, como lo han explicado
muchas veces nuestros representantes en las Naciones
Unidas, tiene una autonon:ra interna que llega a
extremos únicos, desconocidos en otras partes del
que fue Imperio Británico. En el prolongado período
de terminación del dominio colonial británico, del que
nos enorgullecemos, no creo que haya ejemplo, fuera de
Rhodesia, de que al llegar a la libre determinación
condicional, el régimen local dispusiera de fuerzas
armadas poderosas. El hecho es quizá lamentable,
como quizá se lamente que en estos cuarenta años
el Parlamento británico no ratificara y afianzara su
derecho de insistir en que se cumplan los derechos
humanos y de qU'<3 se proteja a los africanos de Rho­
desia. Pero, por lamentables que resulten los fraca­
sos del pasado, tenemos que ocuparnos ahora de las
consecuencias de ellos, en 1965.
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fianza en nuestra sinceridad y nuestra determinación.
En cuanto a los métodos podemos discutirlos sin lle­
gar nunca a una conclusión. Acabo de citar a Abraham
Lincoln. En el momento del gran conflicto, cuando
todos dudaban de que los métodos que proponían
dieran resultado, cuando muchos dudaban hasta de su
resolución, declaró:

"Haré todo 10 que pueda y todo 10 que sepa. Y
procederé así hasta el fin. Lo que ahora se dice
de m! no valdrá si al final salgo triunfante. Si
fracaso, de nada servirá que diez ángeles juren
que yo tenía razón."

61. No sé si concluir así, sin más. Vemos hoy que
algunos amigos, que se hallan en la imposibilidad
de intervenir a pesar de su apasionamiento, no hacen
blanco de su comYlrensible ira a Rhodesia, sino a la
Gran Bretaña. Lo comprendo. Pero el Gobierno
británico no se va a desviar del que entiende ser el
buen camino y por el que creo que nos sigue todo el
pueblo británico. Sin embargo, tengo derecho a pedir
a la Asamblea que reconozca que palabras y reso­
luciones, y censuras y pasiones, que están bien en su
lugar, no pueden sustituir a la acción.

62. Cuando en el siglo XVIII declaró su independen­
cia la nación americana, tenía a la opinión mundial
de su parte. Y lo que es más, trataba con un gobierno
británico rígido, estúpido y sin imaginación, cosa
que no ocurre hoy. Ya advertí por anticipado al Sr.
Smith y a los habitantes de Rhodesia que 1776 no es
un precedente de 10 que él decia.

63. y es que la histérica declaración de indepen­
dencia del Sr. Smith, a diferencia de la de 1776,
no ha tenido, según las palabras de Jefferson, "un
honesto respeto por las opiniones de la humanidad";
como la gran mayoría de las naciones del mundo
censuran esa medida, me considero con derecho
a pedir en la Asarnblea, es más, a exigir, que todo el
que deplore esta actitud irresponsable y retrógrada
de la minoría de RhodesiJ. t se nos una y nos apoye
hasta el último extremo en las sanciones económicas
y financieras que hemos impuesto, sin reparar en
nuestras diferencias, para negar así al régimen ilE:gal
de Rhodesia los elementos de la rebelión y los medios
que trp,ta de conseguir a fin de desafiar a la historia
y a los objetivos que, en nombre de la humanidad, se
afirman en la Carta de las Naciones Unidas.

64. En este momento crítico de la historia mundial,
ratifico el derecho de hablar con la franqu~za que
creo que esta Asamblea puede pedir. En cada tema,
sea el futuro de las Naciones Unidas, el desarme.
la proliferación de armas nucleares, el Viet Nam,
y ahora Rhodesia, los aquí reunidos y aquellos a
quienes representamos tienen deberes ineludibles.
Recuerdo a la Asamblea 10 que dijo el Presidente
Kennedy cuando habló aquí en nombre del pueblo
norteamericano:

".•. Y quienes estamos reunidos en este recinto
habremos de ser recordados como parte de la
generación que convirtió este planeta enuna hoguera
ardiente o como la generación que cumplió la pro­
mesa de "preservar a las generaciones venideras
del flagelo de la guerra". [1013a. sesión, párr. 94.]
"La decisión depende de nosotros. Jamás tuvieron
las naciones del mundo tanto que perder, ni tanto

que ganar. Saludaremos juntos a nuestro planeta,
o juntos pereceremos en llamas. Pero podemos
salvarlo y debemos salvarlo"•.• [Ibid. , párr. 99.]

65. Habló en circunstancias en que se discutía la
carrera de armamentos y el envenenamiento de la
humanidad con ensayos nucleares en la atmósfera.
Hoy nos reunimos en momentos en que es posible
que vuelva a intensificarse esa carrera y el peligro
es grave, en momentos en que los conflictos cuya
peor evolución no llegó a ver el Presidente Kennedy
dominan los asuntos mundiales, y sobre todo en mo­
mentos en que ocupa el centro del escenario mundial
la cuestión que fue consagrada por su martirio.
Pues los desafíos ante los que nos hallamos - sea
el de una explosión nuclear sin control, al dejar
pasar sin aprovechar las oportunidades de este año
trascendental, sea el de una explosión humana,
también sin control, de raza y color, porque los hom­
bres exigen sus inalienables derechos humanos, su
justa pretensión de que no se los desdeñe - se pre­
sentan en tales condiciones que requieren que los
aceptemos altivamente o declaremos que todos (más
de un centenar de pueblos que forman las Naciones
Unidas) no hemos hecho más que pavonearnos durante
nuestra breve hora en este escenario mundial, para
abandonarlo indignos de comparecer ante el tribunal
de la historia.

66. Muchas gracias, Sr. Presidente.

67. El PRESIDENTE: En nombre de la Asamblea
General, doy las gracias al Sr. Harold Wilson, Primer
Ministro del Reino Unido de la Gran Bretaña e
Irlan.da del Norte, por el discurso sobre problemas
tan importantes, que acaba de pronunciar con objeto
de asegurar el progreso y el mantenimiento de la paz.

68. Personalmente tengo que agradecer que el Primer
Ministro haya citado a Dante Alighieri, precisamente
el año en que se cumple el séptimo centenario del
nacimiento del gran poeta italiano.

TEMA 11 DEL PROGRAMA

Informe del Consejo de Seguridad

69. El PRESIDENTE (tr~ducido delfrancés): Jordania
y los Países Bajos han presentado un proyecto de
resolución [A/L.475] según el cual la Asamblea
General toma nota del informe del Consejo de Segu­
ridad [A/6002] correspondieDte al período compren­
dido entre el 16 de julio de 1964 y el 15 de julio
de 1965. Si ninguno de los representantes tiene
observaciones que formular, entenderé que la Asam­
blea General aprueba este proyecto.

Queda aprobado el proyecto de resolución.

TEMA 22 DEL PROGRAMA

Informes del Comité del Año de la Cooperaci6n
Internacional

70. El PRESIDENTE (t:taducido del francés): El
Presidente del Comité para el Año de la Cooperación
Internacional me comunica que ge va a preparar un
informe completo y definitivo para presentarlo a la
Asamblea General en su vigésimo primer período de
sesiones, y que sería preferible examinar este asunto
en el próximo período de sesiones, a base de dichp
informe definitivo.

:lltQUiSdL_ :qg;.:.L.:•.•.!IIi!IJlR. a!lllttlJllj'.J.lIIs a _¡IIlI¿_lIItL.UIIllU••••I!J1~iil!Id_Jj•.•:WII!I!.!lIIl!i2M@!I!Uil!llUiU!IiII¡."!II!IJ.Sil!liSillUil$ilJ_IIIalll:..IIIXElllli..UIII:¡1I"$II!i¡¡__t_:III.__lJ$$$jI!iIlE._:III¡¡_;;IIISI!II.1.'.11'11.•1IIIJ.,_x.,!I!.s.-----:;J!II!l..· .I!QSlEI.•.11114l1li'11



s Asamblea General - Vigésimo periodo de sesiones - S~siones Plenarias-------------

t
l'

71. Si no hay objeciones, propongo que por el momento
la Asamblea tome nota de los informes del Comit.é
[A/5836.!1, A/60S6 y Corr.l] e invite al Comit~ a
presentar un informe definitivo a la Asamblea General
en su vigésimo primer período de sesiones.

As! queda acordado.

TEMA 27 DEL PROGRAMA

Tercera Conferencia Internacional sobre laUtilizaci6n
de la Energra At6mica con Fines Pacfficos: informe
del SecretQrio General

72. Srta. MEAGHER (Canadá) (traducido del inglés):
Me complazco en presentar hoy, en nombre de las
delegaciones de Bélgica, Brasil, Canadá, Estados
Unidos, Francia, India, Países Bajos y Reino Unido,
el proyecto de resolución que figura en el documento
A/L.47l y Add.1. Espero que reciba el apoyo unánime
de esta Asamblea. El Canadá es uno de los primeros
países que han realizado experiencias en materia de
utilización de la energía atómica con fines pacíficos,
y desde hace muchos años viene compartiendo bila­
teral y multilateralmente la tecnología nuclear. A la
luz de esta actividad y del reconocimiento de ésta
reflejado en la posición del Canadá como miembro
de la Junta de Gobernadores del Organismo Interna­
cional de Energía Atómica desde su creación, mi de­
legación tiene sumo gusto en presentar este proyecto
de resolución.

73. El proyecto de resoluci6n acoge con beneplácito
la aportaci6n que la Tercera Conferencia Interna­
cional sobre la Utilización de la Energia Atómica
con Fines Pacíficos ha hecho al libre intercambio
internacional de información científica y técnica
y a una mayor cooperación internacional sobre uti­
lización pacífica de la energía atómica, especialmente
respecto de la energía nuclear.

74. También expresa su aprecio a todos quienes
contribuyeron al éxito de la Tercera Conferencia
Internacional. A este respecto, creen apropiado los
patrocinadores rendir especial tributo al Úirector Ge­
neral y a la Secretaría del Organismo Internacional de
Energía Atómica, por el gran acierto con que han
desempeñado sus deberes en la preparación admi­
nistrativa de la Conferencia.

75. Mi delegaci6n, junto con los demás copatroci­
nadares, opina que conferencias internacionales como
la Tercera de Ginebra pueden ser realmente útiles
y que, por ello, debe estudiarse la celebración de
nuevas conferencias a intervalos discretos. La pre­
sente resolución haría que la Asamblea General deci­
diese ponderar ulteriores medidas en su vigésimo
segundo período de sesiones. La delegaci.6n cana­
diense, por su parte, tiene la firme esperanza de
que, para llegar a esa decisión, todas las delegaciones
tengan en cuenta la necesidad de preparativos adecua­
dos, lo que a nuestro juicio significa dos años de labor
cuidadosa y detallada. Mi delegación desea también
sugerir que las futuras conferencias en materia de
utilización de la energía atómica con fines pacíficos
se limiten a puntoo en sectores de trabajo que están
recibiendo apoyo directo de los gobiernos de los países,

.!I Véanse Documen~os Oficiales de la Asamblea General, decimo­
noveno período de sesiones, Anexos, anexo No. 7.

y que dichas conferencias sigan sufragándose con los
fondos de cada gobierno.

76. Por 6ltimo, vaya mi parabién a la Tercerp. Confe­
rencia Internacional sobre la Utilización de la Energía
Atómica con Fines Pacíficos y a todos los asociados a
ella, por prestar tan importante y espectacular contri­
bución a la idea del uso pacífico de la energía atómica.
Esa actividad concuerda plenamente con los esfuerzos
de las Naciones Unidas para fomentar la cooperaci6n
internacional en todos los terrenos.

77. Sr. NABRIT (Estados Unidos de América) (tradu­
cido del inglés): Nos cabe el privilegio de volver a
examinar un excelente informe de nuestro Secretario
General acerca de la Tercera Conferencia Interna­
cional sobre la Utilizaci6n de la Energía Atómica
con fines Pacíficos '!:J.

7S. Los miembros de los comités científicos y téc­
nicos de los Estados Unidos y - estoy seguro - de
ot,;.·os x:nuchos países miran como una hazaña el que,
por conducto de aquella Conferencia, se haya reunido
y presentado tanto material en forma unificada sobre
lbS trabajos en materia de energía at6mica.

79. En junio de este año, el Dr. Glenn T. Seaborg,
Presidente de la Comisi6n de Energía Atómica de los
Estados Unidos y Presidente de la delegación de los
Estados Unidos en la Tercera Conferencia Interna­
cional, dijo:

"Creo que la Conferencia de Ginebra sirvi6 para
recalcar que la consecución práctica del bienestar
material para los pueblos de los países endesarro­
110 se basa en una estrecha cooperación interna­
donal. Nuevamente se nos hizo saber la relativa
escasez de combustibles fósiles y de potencial
hidroeléctrico en muchas de esas naciones. Si para
finales de este siglo han de alcanzar y mantener
los altos niveles que hoy muestran los países
adelantados, no cabe duda de que habrá que reunir
y disciplinar a su servicio las enormes posibilidades
que encierra la energía nublear. En efecto, se ve
que, mediante la energía nuclear, las naciones en
desarrollo pueden eludir en parte los largos años
de la revolución industrial, acortando mucho el
tiempo que les llevaría ingresar en la resolución
científica en que tantas de las naciones desarrolla­
das se han embarcado ya. La imaginación y la
riqueza de recursos utilizados por los Estados
Unidos y por otras naciones de avanzada técnica
para contribuir a q\.1.e nuestros vecinos menos
afortunados disfruten de este tipo de adelanto
serán de la mayor importancia para fomentar
la causa general de la humanidad en los años
venideros. "

SO. Nuestros comités científicos y técnicos coinciden
plenamente con la opinión expresada por el Secretario
General en su introducci6n a las actas en el sentido
de que éstas:

". • . serán de gran utilidad práctica para todos
cuantos están llamados a planear, desarrollar o
inspeccionar la utilización de la energía atómica
como factor de una significación cada vez mayo~

.Y Documento A/5913.

I
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en el balance energéticp de sus respectivos
países." 2J

81. El informe del Secretario General trata de un
modo sucinto. pero completo, de los preparativos,
la organización y las actas de la Conferencia, así
como del contenido científico de su labor. Sería incu­
rrir en repetición de material ya disponible el comen­
tar detalladamente estos pUlltOS. Sin embargo, pueden
ser útiles unas observacionl8s generales.

82. El Secretario Gene:t"al, el Director 'General del
Organismo Internacional de Energía At6mica y todos
los Miembros de las Naciones Unidas y personal del
OlEA que han dedicado tanto tiempo, energía e ima­
ginaci6n a preparar y orgs.nizar la Conferencia
merecen alto encomio. Al celebrap la Conferencia
por un costo bastante inferior al de la Primera
Conferencia en 1955, o al de la Segunda en 1958, han
sentado un valioso precedente. Además, merece
especial menci6n la cooperación entre las ,Naciones
Unidas y la OlEA respecto de dicha Conferencia.
Como Secretario General, U Thant declara en su
introducción a las Actas de la Conferencia:

rIEl tipo de cooperación que así se ha estable­
cido entre los organismos de las Naciones Unidas
proporciona un ejemplo que puede ser beneficioso
seguir en lo sucesivo en proyectos análogos. ,,1/

83. En el párrafo 39 de su informe [A/5913], el
Secretario General planteo - pero evitando pruden­
temente prejuzgarla - la cuestión de si convendría
celebrar en lo futuro nuevas conferencias. Creemos
que el momento de decidir punto tan esencial no es
ahora, sino más adelante, a la luz de la situaci6n en­
tonces reinante del arte y de las necesidades de 1-" co­
munidad mundial. Es probable que los trabajos \lel Or­
ganismo Internacional de Energía Atómica, así como
las conferencias y reuniones que celebraenel desem­
peño de esa labor, figuren entre los elementQs real­
mente decisivos para cualquier futura determinación
de fJi debe seguir aumentando la serie actual de tres
conff'rencias.

84. Sr. HOPE (Reino Unido) (traducido del inglés):
Como copatrocinador del proyecto de resolución
[A/L.471 y Add.1] ante la Asamblea, desearía, si se
me permite, hacer unos comentarios acerca de laTer­
cera Conferencia Internacional sobre la Utilizaci6n
de la Energía Atómica con Fines Pacíficos que se
celebr6 en Ginebra en 1964 y en relaci6n con la
cual el Secretario General ha presentado un' informe
[A/5913] que es objeto de nuestro debate de l&oy.

85. Estimamos que la Conferencia de Ginebra fue
valiosa, y la delegaci6n del Reino Unido acogió con
sumo gusto la oportunidad de intervenir en ella. Nos
complace . haber tenido esa ocasi6n de demostrar
nuestros propios logros enmateria de energía nuclear.
Esta, a nuestro entender, contribuirá cada vez más
a saltisfacer las necesidades energéticas pacíficas del
mundo en un futuro inmediato, y pensamos aportar
sin reservas nuestro esfuerzo para que así sea.

11 Actas de la Tercera Conferencia Internaciom.l sobre la Utilización
de la Energía Atómica con fines Pacífic~Vol. 1: P\"Qgresos reaUz.ados
en el dominio atómico, Nue"a York, 1965. pág. xvi.
~ Ibid.
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86. En nuestro pars, desde que se celebró en 1958
la Conferencia sobre la Utilizaci6n de la Energía
Atómica con Fines Pacíficos, la energía nuclear ha
pasado de la fase experimental a formar parte d~

nuestro vivir cotidiano. En el Reino Unido, seis
centrales comerciales nucleoeléctricas sumInistran
hoy eíectricidad a la red nacional. Va a entrar en
servicio otra central, y todas nuestras centrales
nucleoel'ctricas han generado un total de 36.000
millones de kilovatios. Para 1969, la energía nuclear
proporcionará alrededor del 12% de toda la producción
de electricidad del Reino Unido. En abril de 1964,
el Gobierno británico anunció planes para un segundo
pJ;ograma de energía nucleoeléctrica, que agregará
otros 5.000 megavatios de capacidad para el año 1975.

87. En las dos primeras Conferencias sobre la
Utilización de la Energía Atómica con Fines Pacíficos
vimos motivos para esperar que la energía nuclear
contribuiría mucho a satisfacer la creciente demanda
de suministro de fuerza barata en todo el planeta.
Confiamos en que los logros alcanzados desde enton­
ces, que se comunicaron a la Conferencia de 1964,
hayan confirmado aquellas esperanzas. La Conferencia
de 1964 brindó la oportunidad de intercambiar infor-'
mación sobre programas nacionales, y creo que hubo
la impresión general de que los representantes del
Reino Unido eran capaces de aportar una contribu­
ción útil. Por nuestra parte, estamos agradecidos
a las Naciones Unidas y a la Secretaría delOrga­
nismo Internacional de Energía Atómica por lo bien
que han organizado esta última conferencia, sobre
todo en vista de la notable disminuci6n de su presu­
puesto. Merecen nuestra felicitación y nuestra
gratitud.

88. Permftaspme ahora echar una ojeada al futuro.
Creemos que los resultados de la Conferenciade 1964
requieren un estudio cuidadoso y tiempo para asimi­
larlos. Se ha producido gran cantidad de material,
que hay que calibrar con suma atención. Dentro del
tema que trata de los Informes del Organismo Inter­
nacional de Energía Atómica, tema de que se ocupó
la Asamblea General el 18 de noviembre (1381a. se­
sión], pudimos tomar nota del aumento de actividades
del OlEA, encargado reglamentariamente de fomen­
tar el intercambio de informaci6n científica y técnica
sobre la utilización de la energra atómica con fines
pacfficoEl y de estimular el intercambio y la formación
de científicos.

89. Esto nos induce a creer que la OlEA es el orga­
nismo apropiado para coordinar esas actividades~y
estoy seguro de que habrá acuerdo general en que
cualesquiera conferencias futuras deberán celebrarse
bajo sus auspicios. Nos inclinamos a creer que tales
conferencias, para ser eficaces, debieran limitar su
alcance y volumen, ya que por la complejidad actual
de la energía t6mica es imposible tratar de todos
los aspectos del asunto y en una sola reunión. Por
ello, a nuestro juicio, ha llegado el momento de hacer
inventario, y quisieramos reservarnos nuestro juicio
sobre la celebraci6n de nuevas conferencias.

90. Por este motivo estimamos que el proyecto de
resolución [A/L.471 y Add.1] introducido por ocho
países, incluso el mío, se ajusta a las actuales circuns­
tancias. Muy acertadamente, dicho proyecto observa
con satisfacci6n la contribuci6n aportada por la Ter-
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cera Conferencia Internacional sobre la Utilizaci6n
de la Energía At6mica con Fines Pacfficos, yexpresa
su agradecimiento a todos quienes contribuyeron a
que su éxito fuese tan grande: decide que la cuesti6n
de la celebraci6n de nuevas conferencias debe exa­
minarse en el vigésimo segundo período de sesiones
de la Asamblea General, y creemos que esto nos
daría tiempo a pasar :revista a la labor ya hecha y,
según lo que se progrese de aquí a entonces, decidir
cuáles son los arreglos más útiles que puedan reali­
zarse para lo porvenir.

9!. El PRESIDENTE (traducido del francés): Invito
a la Asamblea a votar sobre el proyecto de resoluci6n
presentado por ocho países [A/L.471 y Add.1].

Por 79 votos contal ninguno, queda aprobado el
proyecto de resolución.

TEMA 12 DEL PROGRAMA

Informes del Consejo Económico y Social

INFORME DE LA TERCERA COMISION (A/6143)

TEMA 64 DEL PROGRAMA

Libertad de información:
~ Proyecto de convención sobre libertad de infor-.,

maclon;
b) Proyecto de declaración sobre libertad de

información

INFORME DE L~ TERCERA COMISION (A/6164)

TEMA 98 DEL PROGRAMI\

Cr:eaci6n de un cargo de Alto Comisionado de las
Naciones Unidas para los Derechos Humanos

INFORME DE LA TERCERA COMISION (A/6167)

El Sr. Sto John Macdonald (Canadá), Relator de la
Tercera Comisión, presenta los informes de dicha
Comisión y dice 10 siguiente:

92. Sr. Sto John MACDONALD (Canadá), Relator de la
Tercera Comisir"'¡n (tradUCido del inglés): Tengo el
honor de presentar los informes de la Tercera Comi­
si6n referentes a tres temas: los informes del Conse­
jo Econ6mico y Social [A/6143]: el informe sobre
libertad de información [A)6164], y el informe sobre
la creaci6n de un cargo de Alto Comisionado de las
Naciones Unidas para los Derechos Humanos [A/6167].

93. Respecto del 12, que trata de los informes del
Consejo Económico y Social, la Tercera Comisi6n
estudió, entre otros, los siguientes asuntos principa­
les: UNICEF; hermanamiento de ciudades: condición
jurídica y social de la mujer; servicios de asesora­
miento en materia de derechos humanos; población:
reforma agraria y desarrollo de la comunidad: estupe­
facientes, y revisión y reevaluación de las funciones
y mecanismos del Consejo Económico y Social.

94. Respecto del tema 64, deseo comunicar a la Asam­
blea General que la Tercera Comisión, debido a lo·
reca:rgado de su programa, no pudo estudiar el pro­
yecto de convención sobre libertad de informaci6n ni
el proyecto de declaración sobre libertad de informa­
ción. La Comisión decidió aplazar el estudio de
estos puntos hasta el vigésimo primer período de
sesiones.

Conforme al articulo 68 del reglamento, la Asam­
blea decide no discutir los informes de la Tercera
Comisión.

95. El PRESIDENTE (traducido del francés): En
virutd de la decisión que la Asamblea General
acaba de adoptar, recuerdo que las intervenciones
deberán limitarse a explicaciones de voto.

96. La Asamblea va a examinar el tema 12 del
programa y, más concretamente, determinados capí­
tulos de los informes del Consejo Econ6mico y Social
[A/5803.§J, A/6003], acerca de los cuales la Tercera
Coraisión ha presentado un informe que contiene cuatro
proyectos de resoluci6n [A/6143, párr. 71].

97. Como ningún representante pide la palabra, voy
a invitar a la Asamblea a que se pronuncie sobre
dichos proyectos, I a IV, que la Tercera Comisi6n
nos recomienda aprobar.

98. El proyecto de resoluci6n I ha sido aprobado
por unanimidad en comisi6n. Si no hay objeciÓn,
entenderé que la Asamblea General lo aprueba también
por unanimidad.

Por unanimidad, queda aprobado el proyecto de
resolución l.

99. El PRESIDENTE (traducido del francés): Como
el proyecto de resolución II ha sido aprobado sin
objeciones por la Tercera Comisi6n, entenderé - si
nadie pide que se someta a votaci6n - que la Asam­
blea General lo aprueba por unanimidad.

Por unanimidad, queda aprobado el proyecto de
resolución ll.

100. El PRESIDENTE (traducido del francés): El
proyecto de resolución 'In ha sido aprobado por una­
nimidad en comisión. Por consiguiente, si no hay
objeciones, entenderé que la Asamblea General lo
aprueba también por unanimidad.

Por u{lanimidad, queda aprobado el proyecto de
resolución lll.

lO!. El PRESIDENTE (traducido del francés): Tam­
bien el proyecto de resoluci6n IV fue aprobado por
unanimidad en comisión. Sin embargo, por haberse
pedido que se vote, someto a votación este proyecto.

Por 83 votos contra 1, queda aprobado el proyecto
de reso1ución¡ IV.

102. Sr. DELEAU (Francia) (traducido del francés):
Mi delegación, que se abstuvo en la votación del pro­
yecto de resolución II, relativo al hermanamiento
de ciudades como medio de cooperación internacional,
no ha pedido que dicho proyecto se someta a vota­
ción porque, aunque aprueba el texto en conjunto,
estima que el párrafo 4 - en el que la Asamblea
General pide al Secretario General que, por conducto
de st!-s oficinas, adopte todas las medidas apropiadas
para promover esta forma de cooperación - no debe
interpretarse en el sentido de que entrañe gastos
suplementarios.

103. El PRESIDENTE (traducido del francés): La
Asamblea va a ocuparse del tema 64 del programa,
acerca del cual la Tercera Comisi6n ha presentado

jj Documentos Oficiales de la Asamblea General, decimor.l)veno
período de sesiones, Suplemento No. 3. l
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un proyecto de resolución [Aí6164, párr. 8]. Como
ningún representante ha pedido la palabra, y dado que
la Tercera Comisión aprobó el proyecto de resolu­
ción por unanimidad, ¿debo entender que la Asamblea
los aprueba también por unanimidad?

Por unanimidad, queda aprobado el proyecto de
resolución.

104. El PRESIDENTE (traducido del francés): Vamos
a pasar al tema 98 del programa, sobre el cual la
Tercera Comisión ha presentado un proyecto de reso­
lución [A/6167, párr. 15].

105. Sra. BARISH (Costa Rica): La delegación de
Costa Rica se siente muy satisfecha de que ~e haya
adoptado en la Tercera ComisiÓn el proyecto de
resolución que presentó, en asociación con las dele­
gaciones de Argentina, Canadá, Colombia, Filipinas y
Nigeria [A/C.3/L.13281. En dicho proyecto, la Asam­
blea General pide al Consejo Económico y Social
que transmita a la Comisión de Derechos Humanos el
tema de la creación de un cargo de Alto Comisionado
de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos.
que fue incluido en el programa de este vigésimo
perrodo de sesiones de la Asamblea General a soli­
citud de mi delegación, para que la Comisión 10
estudie en todos sus aspectos durante su próximo

Litho in U.N.
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vigésimo segundo perrodo de sesiones y que rinda un
informe a la Asamblea General en su vigésimo primer
perrodo de sesiones, o sea, en 1966.

106. No escapará a las delegaciones el gran interés
que este asunto entraña para las Naciones Unidas ya
que, como lo hemos explicado en el memorándum
que acompañó nuestra solicitud de inscripción de este
tema [A/5963] y como lo han destacado con gran acierto
varias delegaciones, ya hemos llegado a una etapa
en la promoción y protección de los derechos humanos
en que se hace necesario que se le dé un rmpetu mayor
y especialmente de que se llegue a realizaciones
efectivas en este campo.

107. Por ello es que reiteramos nuestro agradeci­
miento a las delegaciones que votaron favorablemente
por nuestro proyecto de resolución en la Tercera
Comisión y le instamos a que lo hagan nuevamente en
esta sesión plenaria de la Asamblea General.

108. El PRESIDENTE: Como ningún otro represen­
tante pide la palabra, someto a votación el proyecto
de resolución que la Tercera Comisión nos reco­
mienda aprobar [A/6167, párr. 15].

Por unanimidad, queda aprobado el proyecto de
resolución.

Se levanta la sesión a las 12.35 horas.
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